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3. El año que llevamos... 
Pasando el ecuador de este mes de mayo, siento 
la necesidad de analizar lo que ha supuesto este 
complejo curso escolar. Un curso marcado por las 
distancias; por las miradas tras las mascarillas; por la 
semipresencialidad fija o intermitente; por la falta...

Inma del Pino
(Grupo Educación Más País Andalucía)

4. Nadie hablará de nosotras cuando 
hayamos muerto
“Nadie hablará de nosotras cuando hayamos 
muerto” no es simplemente el título de una película 
dirigida por Agustín Díaz Yanes en 1995. Es, a día 
de hoy, una realidad.

Rosario Luque Torrejón 
(miembro de la Coord. Ejecutiva de Más País Andalucía)

5. ¿Activamos el 15M o lo embalsa-
mamos a documentales?
La historia de la democracia en España es breve y 
no demasiado brillante. Sus intentos republicanos 
acabaron dramáticamente, el segundo con una re-
acción autoritaria que sumió al país en una larga...

Ángel Ramírez (Sociólogo y miembro de la 
Coordinadora Ejecutiva de Más País Andalucía)

6. El 15M era verde
Cada año por estas fechas me nace del alma escribir 
un artículo recordando al 15M. Este año, en el que se 
cumple una década de aquella ambiciosa explosión 
ciudadana, se han escrito ya muchas crónicas...

Roberto del Tío (Fue activista del 15M hasta las últimas 
reuniones del movimiento en Las Setas de Sevilla y 
en Dos Hermanas. Doctor en Biología. Profesor de 

enseñanza secundaria. Miembro de Más País Andalucía)

1. Ecología política, pacto social 
verde y transformación de Andalucía
Durante el año 2000 y lo que llevamos de 2021, 
la crisis ecológica y de desigualdad se ha hecho 
patente con toda su crudeza. La pandemia de COVID 
ha exacerbado aún más el hambre, la pobreza y los 
desplazamientos que causa el cambio climático...

Esperanza Gómez y Rafa Rodríguez (miembros de la 
Coordinadora Ejecutiva de Más País Andalucía)

2.	Apuntes: Jornada 32 horas, 
conciliación, mujer
Cuando pensamos en la jornada laboral de 32 
horas semanales, más allá de pensar en si su 
implantación es posible o si solo será viable 
adoptarla en determinados sectores productivos, 
estamos pensando en el trabajo remunerado,...

Mariana Matás
(Grupo de Feminismo Más País Andalucía)



Durante el año 2000 y lo que llevamos 
de 2021, la crisis ecológica y de des-
igualdad se ha hecho patente con toda 
su crudeza. La pandemia de COVID ha 
exacerbado aún más el hambre, la po-
breza y los desplazamientos que causa 
el cambio climático en un año que está 
haciendo estremecer al planeta. 

El calentamiento global y el cambio 
climático, el agotamiento del modelo 
energético, la contaminación y los re-
siduos, la carestía de los alimentos bá-
sicos o la degradación de los recursos, 

no sólo ponen en peligro el futuro de la humanidad, sino que son 
un componente esencial de la actual crisis de la globalización.

El informe anual de la Organización Meteorológica Mundial, pu-
blicado hace unos días, sobre el “El Estado del Clima Global”, 
confirma que el año 2020 ha sido uno de los tres años más cá-
lidos registrados. La temperatura media global este año fue de 
aproximadamente 1,2 ° centígrados por encima del nivel prein-
dustrial (1850-1900). Además, los seis años transcurridos des-
de 2015 han sido los más cálidos, y 2011-2020 fue también la 
década más cálida registrada.

Desde hace ya 28 años, y cada vez con más preocupación, los 
científicos llevan aportando datos sobre un clima cambiante y 
sus consecuencias. En 2020, el calentamiento global siguió au-
mentando, así como los desastres que conlleva, con lluvias y 
sequias extremas, incendios, aumento del nivel del mar y, entre 
otras cosas, una temporada récord de huracanes en Caribe. 

La vuelta a la normalidad por la vía del crecimiento global, en-
tendido como un nuevo impulso al modelo productivista y de 
incentivación del consumo, volverá a chocar cada vez con más 
virulencia, con los procesos de escasez y agotamiento de com-
bustibles fósiles, materias primas y con la sustancial alteración 
de los sistemas biofísicos de la biosfera.

La transformación social no podrá alcanzarse sin una con-
ciencia clara de los límites biofísicos del planeta. Los patro-
nes de producción, distribución y consumo actuales, hereda-
dos del tipo de industrialización de alto impacto ambiental, son 
la prueba más evidente de la inviabilidad del actual sistema 
capitalista globalizado lo que nos obliga a asumir una trans-
formación radical de las estructuras que conforman nuestra 
sociedad actual, desde la total sustitución de las fuentes ener-
géticas fósiles por energías renovables hasta la reutilización 
de los materiales y la eliminación de residuos en una nueva 
economía circular. 

La ecología política aporta una clave esencial para la transfor-
mación de las actuales relaciones sociales, porque no solo ad-
vierte de lo que está sucediendo, sino que propone los medios 
para hacer posible ese cambio:  

a)	amplios consensos sociales conectando la transformación 
estructural con la justicia social, basados en una distribu-
ción equitativa de los costes de la transición. Solo uniendo 
la satisfacción de las necesidades inmediatas de la mayoría 
con la transición hacia nuevas formas y alternativas para 
comprender y concebir a la naturaleza, podemos avanzar 
hacia nuevas formas de producción y consumo.

b)	la rehabilitación de la política para el reforzamiento de la 
democracia, mediante la participación activa de la ciuda-
danía en la vida social y política.

c)	una mejor articulación política los de territorios, cuya go-
bernanza requiere por una parte cercanía, deliberación y 
participación y, por otra, avanzar en los acuerdos interna-
cionales y en la construcción de organizaciones democrá-
ticas supranacionales, para poder actuar globalmente ante 
esta problemática que es de escala global.

Esta propuesta estratégica del ecologismo político se está 
construyendo en torno al concepto de Green New Deal o Pac-
to Social Verde. Es una propuesta de renovación del consenso 
democrático que significa que el Estado (en sentido amplio, in-
cluyendo tanto las organizaciones infraestatales como las Co-
munidades Autónomas y las Entidades Locales como las orga-
nizaciones públicas supranacionales e internacionales) tiene el 
deber y la capacidad de satisfacer todas las necesidades bási-

1.  Ecología política, pacto social verde y transfor-
mación de Andalucía
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cas de la ciudadanía al margen del mercado, lo que hoy incluye 
el derecho a la vida amenaza por la crisis ecológica y por las 
pandemias.

La salida de la crisis provocada por la pandemia tiene que ser 
una salida de cambio que conecte las exigencias de la emer-
gencia climática con la diversidad de demandas democráticas, 
tanto las socio-económicas como las feministas, antirracistas 
y LGTBI.  El Green New Deal o Pacto Social Verde, vincula la 
reducción de emisiones de gases de efecto invernadero con el 
objetivo de resolver problemas sociales como la desigualdad y 
la injusticia racial. Con energías renovables 100%, articulación 
territorial, defensa de la biodiversidad, nueva movilidad, indus-
tria digital y economía circular, comercio de cercanía, agricultu-
ra y turismo sostenible o consumo responsable, podemos crear 
cientos de miles de empleos en la economía verde, la reducción 
de la jornada y rentas y trabajos garantizados, que son cruciales 
para sumar la mayoría de la población a la transición ecológica, 
particularmente aquellos cuyos puestos de trabajo van a verse 
profundamente afectados por ella.

Andalucía es un territorio amplio y diverso en una zona de ries-
go climático, pero que tiene una enorme potencialidad social, 
económica, que en estos momentos está infradesarrollada. 

Tenemos una propuesta para transformar Andalucía, basada en 
el reequilibrio de los sectores productivos y en la superación de 
nuestro papel económico dependiente y subalterno que causa 
la brecha territorial de desigualdad. Los nuevos fondos euro-
peos son una gran oportunidad para Andalucía tan necesitada 
de inversión para poder transformar nuestro modelo producti-
vo, pero su aprovechamiento va a depender de la orientación y 
de la calidad de los proyectos de inversión seleccionados, en 
primera instancia, por el Gobierno andaluz, y por el español en 
sus negociaciones con Bruselas.

Para una reestructuración verde de nuestra economía, empe-
zando por la transición energética, proponemos un acuerdo ver-
de y social para Andalucía que mejore la economía, cree empleo, 
cuide de nuestra salud y de la del planeta, mediante ayudas a 
pymes, haciendo realidad el corredor mediterráneo y otras in-
fraestructuras y conexiones ferroviarias, una ley de cambio cli-
mático que asegure al menos la reducción de emisiones en un 
55% para 2030 y la neutralidad de emisiones para 2050, la re-

habilitación energética de edificios sobre todos en los barrios 
más pobres, terminar con los envases de plásticos, una gestión 
sostenible del agua y de los montes, y un nuevo uurbanismo y 
movilidad sostenible., y el fomento de un centro industrial ver-
de en la conexión entre Europa y África y entre el atlántico y el 
mediterráneo,

Este acuerdo debe sustentarse en tres grandes fuerzas socia-
les: la defensa del feminismo en todos los ámbitos para la total 
erradicación de la violencia contra las mujeres, reivindicando 
en un pacto de cuidados el derecho al tiempo y a la vida, políti-
cas públicas de apoyo y redistribución del trabajo de cuidados, 
reducción de las jornadas laborales y garantía de condiciones 
para proyectos personales, de crianza y familiares; la defensa 
del Estado democrático, de los poderes públicos, en su cuádru-
ple función de redistribuidor, prestador de servicios públicos, 
regulador y emprendedor para la transición ecológica, econó-
mica y social, y el impulso del fortalecimiento de la cohesión 
comunitaria y de los vínculos sociales, para construir comunida-
des vivas, plurales y abiertas.

Esperanza Gómez y Rafa Rodríguez
(miembros de la Coordinadora Ejecutiva de Más País Andalucía)
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Cuando pensamos en la jornada labo-
ral de 32 horas semanales, más allá de 
pensar en si su implantación es posi-
ble o si solo será viable adoptarla en 
determinados sectores productivos, 
estamos pensando en el trabajo remu-
nerado, olvidando que existe un tra-
bajo no remunerado -sin horarios, sin 
control, sin derechos-. Las mujeres 
sabemos mucho de ese tipo de traba-
jo, me refiero a las transacciones coti-
dianas, fregar los platos, organizar las 
comidas o la compra, planchar, cuidar 

de los padres ancianos, enseñar a los niños a andar o llevarles 
la mano mientras aprenden a escribir, en definitiva, el trabajo 
que hace posible que exista el trabajo remunerado. En palabras 
de la economista Neva Goodwin, es la “economía básica”. Ese 
tipo de trabajo que la teoría económica ortodoxa, obsesionada 
por la productividad del trabajo remunerado, ha ignorado por 
completo. Y que, sin embargo, como dice la economista Kate 
Raworth “sustentan el bienestar personal y familiar, y sostienen 
la vida social”.

Cierto que todas las personas participamos en mayor o menor 
medida en esta economía básica, aunque, según las conclusio-
nes del Diagnóstico de la situación de Andalucía en materia de 
conciliación, realizado en 2020, el 39,2 por ciento de las muje-
res que se encuentran “inactivas” es debido a la dedicación a 
las tareas domésticas o de cuidado sin remunerar, frente al 5,9 
por ciento de los hombres.  Estos datos suponen que, al no estar 
remunerado este tipo de trabajo, generalmente se infravalora y 
es fácilmente objeto de explotación, se generan desigualdades 
entre hombres y mujeres que se mantienen durante toda la vida 
en cuanto a oportunidades laborales, poder económico y status 
social.  

Medidas como el complemento por maternidad en la jubilación 
de las mujeres, según el número de hijos, que para 2021 as-
ciende a 378 € anuales por cada hijo, con un máximo de 4 hijos, 
resulta insignificante si se tiene en cuenta la aportación al PIB 
nacional que representa el trabajo no remunerado que realizan 
las mujeres.  Actualmente, la brecha salarial en las pensiones 
está situada en el 30%.

A modo de ejemplo: “2014 Mother’s Day Infographics”.  En este 
estudio, realizado en EEUU en 2014 entre 15000 madres, cal-
culaba que si se pagara a las mujeres el precio hora medio por 
cada una de las transacciones (tareas domésticas y de cuida-
dos) que realizaban las madres que se quedaban en casa, ga-
narían alrededor de 120.000 dólares al año. Y para aquellas que 
salían a trabajar fuera de casa, el estudio estimaba que gana-
rían 70.000 dólares al año adicionales por el trabajo que seguían 
realizando en casa. (En 2019, el salario medio por empleado en 
Estados Unidos fue de 66.778 dólares).

Ahora podemos empezar a hablar de la relevancia que tiene 
para la sociedad en general y, para las mujeres en particular, la 
implantación de la jornada laboral de 32 horas semanales y de 
su influencia en la necesidad de una conciliación familiar y social 
con la que alcanzar una sociedad sana, justa y sostenible. Pero 
no me he podido resistir a poner por delante dónde nace, en el 
ideario colectivo, uno de los más importantes hitos de la des-
igualdad de género. Es a nosotras, mujeres con trabajo remu-
nerado y, sobre todo, madres, a quienes nos preguntan “¿cómo 
vas a conciliar?” indistintamente de que compartas tu vida con 
el padre o no. ¡Ojo! Nosotras también nos planteamos la misma 
pregunta, el bagaje cultural nos pasa su factura y destapa los 
roles tradicionales de género.

Cuando Keynes anticipó que en el siglo XXI la jornada laboral se 
reduciría a 15 horas semanales, consecuencia del aumento de 
la productividad del trabajo debido a los avances tecnológicos, 
gracias a lo cual habría una redistribución del empleo más justa 
y eficiente, no fueron pocos los que consideraron la predicción 
poco realista. Sin embargo, es posible que el tiempo acabe por 
darle la razón. 

2.	Apuntes: Jornada 32 horas, concilia-
ción, mujer
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Los problemas estructurales  de las economías modernas -el 
desempleo, el crecimiento de las desigualdades sociales, ade-
más del reto que supone el cambio climático- está haciendo 
que sean numerosos economistas en todo el mundo los que 
planteen que la reducción de la jornada laboral puede ayudar 
a solucionar una serie de problemas urgentes e interrelaciona-
dos: exceso de tiempo de trabajo, desempleo, consumo exce-
sivo, altas emisiones de carbono, bajo bienestar, desigualdades 
arraigadas y falta de tiempo para vivir de manera saludable y 
sostenible.

La reducción de la jornada laboral liberaría tiempo para que las 
personas vivieran de manera más sostenible y reduciría las emi-
siones de gases de efecto invernadero, permitiría que el trabajo 
remunerado y no remunerado se distribuyera de manera más 
equitativa entre mujeres y hombres, conllevaría la optimización 
de los recursos humanos empleados en la “economía básica” y 
a las empresas les proporcionaría los beneficios de incorporar a 
más mujeres a la población activa; plantillas con menos estrés 
en los centros de trabajo asociado a la conciliación de trabajo 
remunerado y no remunerado. 

El éxito de la reducción de la jornada laboral precisa de medidas 
valientes:

-	 La reducción ha de ser gradual, poniendo en consonancia 
los beneficios de las empresas con los incrementos 
salariales anuales desincentivando la realización de horas 
extraordinarias.

-	 Recompensar a las empresas en lugar de penalizar la con-
tratación de personal adicional. 

-	 La redistribución de los ingresos y la riqueza a través de 
impuestos más progresivos. 

-	 Pasar de gravar las rentas del trabajo a gravar el uso de los 
recursos no renovables.

-	 Potenciar la creación de puestos de trabajo para los hom-
bres en los cuidados y en guarderías.

-	 Cuidado infantil universal y de alta calidad, adaptado al 
tiempo de trabajo remunerado.

-	 Fomentar una actividad y un consumo menos comercializados.

-	 Campañas de sensibilización sobre el valor del trabajo no 
remunerado.

Plantear la reducción de la jornada laboral -32 horas semana-
les- como partida para un nuevo modelo económico, que nos 
permita mantener unos estándares de calidad de vida acepta-
bles para todos, siendo respetuosos con los límites del planeta, 
supone mucho más que cambiar las normas, también estamos 
ante un cambio en las propias expectativas personales.

No olvidemos que, a lo largo de la historia, determinadas aptitu-
des que parecían inamovibles han cambiado; el voto femenino, 
la esclavitud, consumir alcohol al volante o no fumar en lugares 
públicos. También es posible superar el hábito de vivir para tra-
bajar, trabajar para ganar y ganar para consumir, puesto que no 
existe otro conflicto de intereses más que el que se puede dar 
entre el impulso del capitalismo hacia el crecimiento, el consu-
mo y los beneficios por las nubes, por un lado, y la necesidad de 
conservar y redistribuir los recursos existentes para preservar 
el planeta y la vida en el futuro, por otro.

Mariana Matás Moreno
(Grupo de Feminismo Más País Andalucía)
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Pasando el ecuador de este mes de 
mayo, siento la necesidad de anali-
zar lo que ha supuesto este comple-
jo curso escolar. Un curso marcado 
por las distancias; por las miradas 
tras las mascarillas; por la semipre-
sencialidad fija o intermitente; por la 
falta de contacto que suplimos con 
el acercamiento mediante las pala-
bras; por esos protocolos sin definir; 
por esas responsabilidades no asu-
midas y por las que se asumieron in-
cluso cuando no correspondían; por 

el doble trabajo allí, aquí y más allá; por esos niños, niñas y 
adolescentes que asumieron de forma ejemplar todo lo que 
se les imponía; por esas familias al otro lado del dispositivo 
ayudando y acompañando cuanto podían;…

Sin duda, un curso que se quedará grabado en nuestra me-
moria.

Un curso realmente difícil en el que supimos encontrar lo 
positivo, pero también un curso en el que semana tras se-
mana descubrimos que el camino de cambio y progreso que 
necesitaba nuestro sistema educativo público andaluz se 
desdibujaba bajo la desafiante mirada de quiénes lo prefie-
ren “muerto”.

Primero fue el abandono de los equipos directivos, de los 
directores y directoras que tuvieron que asumir responsa-
bilidades propias de sanitarias y sanitarios, de gestión de 
epidemias educativas.

Poco después les tocó al profesorado contratado como re-
fuerzos COVID , contratos “temporales” que no les permi-
tían ni tener la estabilidad necesaria ni poder hacerse cargo 
de tutorías para facilitar el tan “vendido por la administra-
ción DESDOBLE DE GRUPOS”, ese desdoble que solo se dio 

a partir de 3º de la Educación Secundaria Obligatoria me-
diante la “semipresencialidad”, ese monstruo al que ahora 
nadie quiere analizar no vaya a ser que nos demos cuenta 
que ha supuesto un retroceso en la educación de la juven-
tud andaluza. A esto le añadimos la “brecha digital” y me-
jor mirar para otro lado. Y por cierto, se les pasó contratar 
profesorado de refuerzo COVID especialista en Pedagogía 
Terapeútica, vaya, que despiste… Por apuntar algún dato 
más, ¿oyeron hablar del metro y medio de distancia en las 
aulas y de la ratio máxima de 20 en infantil y primaria, o de 
25 para la educación secundaria?, pues se ve que a nadie 
de la administración se le ocurrió aparecer por un aula de 
verdad, seguimos con la ratio de siempre (25,26 en infan-
til y primaria y 30 o más en secundaria, sobre todo en 1º y 
2º de la ESO que no tuvieron semipresencialidad), y de la 
distancia solo decir que el metro entre estudiantes es una 
quimera.

Aun así nos adaptamos, sacamos el ingenio y la creativi-
dad de toda la comunidad educativa para que ellos y ellas, 
el alumnado (el verdadero centro de todo), pudiera seguir 
aprendiendo con cierta normalidad, perdiendo lo menos 
posible en el camino.

Así llegamos hasta el periodo de la nueva escolarización, 
y nuestro Consejero de Educación de Andalucía comenzó 
a desplegar su verdadero plan, ese en el que la Educación 
Pública Andaluza perdía sus aulas, perdía a su profesorado, 
perdía en calidad, mientras la otra educación se mantenía 
sin pérdidas, incluso ganando nuevos conciertos o hallando 
rebajas fiscales las familias usuarias si optaban porque sus 
hijos o hijas se formasen de “forma privada” en tecnología 
e idiomas…

No contaba el Señor Consejero con la fuerza de las mareas, 
con el ímpetu de las comunidades educativas, con el es-
fuerzo de sindicatos, AMPAS y agentes sociales. Empeza-

3.	El año que llevamos...
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ron a sucederse en los centros educativos andaluces a los 
que querían quitar sus aulas mesas de recogidas de firmas, 
concentraciones y reivindicaciones, se organizaron movili-
zaciones en diversos rincones de nuestra tierra en favor de 
la que es de todos y todas. La presión y el esfuerzo unido 
empezaron a conseguir paralizar algunos cierres, y eso ha 
supuesto que el movimiento por la Educación Pública Anda-
luza aumente cada día.

Señor Imbroda, ¿sabe lo que queremos?, se lo resumo para 
que le llegue de forma clara y concisa:

•	 MENOS RATIO. Aproveche el descenso de la natalidad 
para hacerlo, no le supondrá más gasto, se lo aseguro, 
ya que la plantilla sería la misma.

•	 Mantenga los REFUERZOS COVID y aumente los inexis-
tentes especializados en PT. Ya que usted se vanaglo-
ria de los resultados tan buenos alcanzados gracias al 
aumento de los recursos humanos.

•	 Desarrolle un Plan para analizar y aportar soluciones a 
los problemas que se derivan y derivarán de la semi-
presencialidad en la ESO y en la Formación Profesio-
nal o la educación totalmente online en las Enseñanzas 
Superiores Universitarias.

•	 Invierta el dinero de las “deducciones fiscales” en me-
jorar la educación en idiomas y tecnologías en los cen-
tros públicos, así el alumnado accederá de forma GRA-
TUITA a ellas.

Podría hacerle llegar algunas propuestas más, pero no quie-
ro agobiarle, que bastante tendrá teniendo que inventar un 
nuevo discurso para seguir diciendo que no ha firmado el 
“pin parental” (no se les vaya a cabrear el extremo dere-
cho de la mesa). Tiene hasta septiembre. Esperemos que 
apruebe esta vez, si no me temo que lo mejor será que las 
nuevas opciones políticas, las que sí creen en la Educación 
Pública, lleguen al Parlamento y asuman las responsabilida-
des que usted nunca supo asumir.

Inma del Pino
(Grupo Educación Más País Andalucía)
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“Nadie hablará de nosotras cuando ha-
yamos muerto” no es simplemente el 
título de una película dirigida por Agus-
tín Díaz Yanes en 1995. Es, a día de hoy, 
una realidad.

Artemisia Gentileschi, Angelica Kauff-
mann, Sarah Goodridge, Berthe Morisot 
Ángeles Santos, Vanessa Bell, Tamara 
de Lempicka, Frida Kahlo, Lee Millar, 
Charlotte Salomon, Anne Brigman, Ro-
linda Sharples, Lluïsa Vidal, Marie Bash-
kirtseff, Wanda Wulz, Meret Oppenheim, 

Gwen John.

Todas ellas ya murieron. De ninguna se habla. No se estudian en 
ninguna escuela. No suelen aparecer, salvo excepciones, en nin-
gún libro de texto.

Todas ellas fueron y son grandes artistas. Fueron mujeres crea-
doras, inteligentes, innovadoras, rompedoras. Se enfrentaron al 
mundo y fueron capaz de emocionarlo a través de la línea, del 
color, del dibujo, de la imagen, de la composición. Movieron con-
ciencias y corazones. Se enfrentaron a sus miedos, a la socie-
dad desigual y patriarcal. Y vencieron. Consiguieron, a pesar de 
todo, romper las barreras para poder crear y brillar. Con el don de 
la palabra y la destreza en el lenguaje; con mármoles, pinceles, 
óleos, fotogramas, maderas, aglutinantes, barnices, tapices. De-
mostraron que, a pesar de la indiferencia e incluso menosprecio 
de la sociedad hacia las habilidades femeninas, una mujer puede 
ser igual de artista que un hombre.

Pero el machismo no perdona. Nos atrapa antes o después. A 
ellas las atrapó más allá de la vida: las sepultó en el olvido y en 
el ostracismo tras su muerte. Nadie habla de ellas ahora que han 
muerto.

Pero lo triste es que, si estás viva, te pasa igual. 

Las mujeres somos la mitad de la población mundial. La mitad. 
Pero en los libros de texto, en las programaciones didácticas edu-
cativas, el los Reales Decretos del Ministerio de Educación, en el 
uso genérico del lenguaje, no existimos: se habla en masculino. 
Si hablamos y educamos en plural no existimos; y si hablamos en 
singular tampoco, porque de una mujer, aunque seas capaz de 
saltar al vacío sin red y caer de pie, no se habla. 

No existir es morir; no nombrar es anular. Invisibilizar es matar. 

Las y los feministas, que somos unos “pesaos”, habíamos logra-
do con nuestra lucha e insistencia, que al menos, Frida Kahlo, se 
estudie en las escuelas. Además, “nos ha dado por pedir”, utilizar 
un lenguaje inclusivo, especialmente en los libros de texto para 
que las/los niñas/os se eduquen en igualdad. Parece ser que al 
gobierno tripartito de la Junta de Andalucía y a su Consejero de 
Educación, esto les molesta, y mucho. “Vox rechaza el uso de ex-
presiones farragosas y desdoblamientos innecesarios y critica la 
tiranía de la ideología de género. Por ello, la Junta de Andalucía 
revisará los criterios del lenguaje incluso en los libros de texto”, 
se informaba en los medios de comunicación recientemente.

¿Sabéis lo que es farragoso e innecesario?: la falta de sensibili-
dad, la falta de formación en materia de igualdad e involucionar. 

¿Sabéis lo que es tirano? El machismo endémico de la sociedad 
patriarcal.

Cuando un gobierno trata de anular la presencia de las mujeres 
en la educación y en el lenguaje tiene un nombre: se llama violen-
cia machista institucional. Por eso al feminismo en Andalucia sólo 
le queda un camino: abanderar el cambio de signo político en la 
comunidad.

Rosario Luque Torrejón
(miembro de la Coordinadora Ejecutiva de Más País Andalucía)

4.	Nadie hablará de nosotras cuando 
hayamos muerto
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La historia de la democracia en España es 
breve y no demasiado brillante. Sus inten-
tos republicanos acabaron dramáticamen-
te, el segundo con una reacción autoritaria 
que sumió al país en una larga dictadura. 
Desde la aprobación de la constitución del 
78 se inicia un periodo democrático con 
luces y sombras, un periodo que tras dé-
cadas de reconocimiento quizás excesivo 
está sufriendo fuertes revisiones históricas 
que cuestionan tanta excelencia.
Sin entrar a valorar cuál de las dos lectu-
ras de la transición y nuestro sistema de-
mocrático es la más ajustada a la realidad, 
lo cierto es que la participación de la ciu-

dadanía en todos estos procesos requiere su análisis. En general, y 
exceptuando la participación electoral que es alta la mayoría de las 
veces, podríamos decir que nuestra transición se explica más por omi-
sión que por acción. La democracia llegó tras la muerte del dictador 
porque la mayoría siguió a sus cosas mientras determinados sectores, 
unos de las élites, otros de los nuevos actores políticos, pactaban los 
cambios necesarios para instaurar una democracia homologable en 
nuestro entorno. Esto no niega el valor de la aportación del activismo 
democrático en los últimos años de la dictadura, ni de determinados 
colectivos obreros o de víctimas del terrorismo, pero todo ello no es el 
pueblo español, que optó por un dontancredismo probablemente pre-
ferible a los excesos heroicos, pero que da origen a cierto vaciamiento 
de nuestra democracia.
Una excepción a esta relativa atonía ocurrió el 15 de mayo de 2011. De 
pronto la generación ya nacida en democracia salió masivamente a la 
calle a decir que el reparto no estaba siendo justo, que mucha transi-
ción modélica, pero algunos se estaban poniendo las botas y a ellos 
les quedaban las migajas, papeles de actores de reparto en la función. 
Básicamente se demandaba en aquellas plazas llenas de gentes, mu-
chas de ellas neófitas en el activismo político, acabar con la corrup-
ción, que los representantes realmente defendieran los intereses de 
la mayoría, y mayor igualdad social. En definitiva, la cuestión era, y si-
gue siendo, evitar que bajo la apariencia de democracia se nos colara 
una plutocracia. Esta aportación del 15m, junto con las posteriores del 
8m del movimiento feminista, han sido las dos grandes movilizaciones 
que dan músculo y legitimidad a nuestra democracia, que convierten 

nuestro sistema en algo más que un mero acuerdo que certifica el 
actual estado de cosas, más que el relato heróico de unos cuantos 
valiosos pero minoritarios colectivos. Tras años de componendas y no 
poca desmemoria la gente ha aparecido para decir que la apariencia 
democrática no vale, que quiere igualdad, oportunidades para todos y 
todas, porque si no, “le llaman democracia y no lo es”.
Aquel movimiento que empezó con unos pocos y terminó desbordando 
las plazas de muchas ciudades españolas inició un nuevo periodo de la 
democracia española. Dinamitó el sistema de partidos que pasó a ser 
fragmentado frente al bipartidismo imperfecto anterior, impulsó nuevos 
partidos y nuevas formas de hacer política que eluden la representación 
en favor de la elección directa, y forzó a una mayor depuración de com-
portamientos corruptos por parte de las élites políticas.
¿Así que las cosas van bien? Pues tampoco. La corrupción sigue, la des-
igualdad también, y los nuevos partidos no siempre solucionan adecua-
damente los problemas señalados, además de haberse producido una 
rabiosa reacción materializada en la aparición de formaciones como 
Vox. Pero ha quedado grabado en nuestra memoria que no tenemos por 
qué ser espectadores de lo que nos pasa, que la democracia no solo es 
votar, que nadie nos va a regalar nada, y que a veces sí se puede.
Ahora tenemos dos problemas. Por un lado, están las hagiografías ofi-
ciales que prácticamente lo asimilan a un botellón con ribetes políti-
cos, una mala noche de esos jóvenes a los que les gusta demasiado 
la calle, aunque alguna razón tenían. Por ahí el 15m tiene riesgo de 
embalsamamiento, un documental del Canal Historia presentado por 
Victoria Prego. Y por otro lado, y esto es casi peor, los guardianes del 
quincemayismo. No hay expresión artística, fenómeno político, o crea-
ción interesante a los que no le salga inmediatamente una guardia pre-
toriana que se erige en padre, intérprete, defensor, cómplice y hasta 
cuñado de la cosa. Empiezan a repartir carnets de quincemayistas, te 
cuentan los que estuvieron y los que no, y quien está legitimado para 
hablar del asunto. Tienden a hacerse pesados y, sobre todo, son el 
peor enemigo del 15m, porque prefieren antes vivir de su cadáver que 
permitirle crecer y sumar gentes y experiencia.
El 15m fue un hito fundamental en la maduración de nuestra democracia, 
y no hay que dejar de recordarlo y tomarlo como referencia. Pero sobre 
todo hay que ponerlo en práctica, los que creemos en la profundización 
democrática debemos seguir sus principios y actualizar sus prácticas 
en los retos que tenemos ante nosotros. Ni ponerle velas al santo, ni 
convertirlo en un arcano para iniciados, el 15m somos todos y todas las 
que creemos que sí se puede y lo intentamos. Estuviéramos haciendo lo 
que estuviéramos haciendo aquel día de hace ahora diez años.

Ángel Ramírez (Sociólogo y miembro de la Coordinadora 
Ejecutiva de Más País Andalucía)

5.	¿Activamos el 15M o lo embalsamamos 
a documentales?
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Cada año por estas fechas me nace del 
alma escribir un artículo recordando al 
15M. Este año, en el que se cumple una 
década de aquella ambiciosa explosión 
ciudadana, se han escrito ya muchas 
crónicas de esta efeméride. No abunda-
ré en los cambios de la política desde 
entonces, que ya son conocidos. Hace 
diez años se demandaba una democra-
cia más dinámica y menos anquilosada 
por un bipartidismo que, por entonces, 
a malas penas resistía los escándalos 

de corrupción casi diarios mientras la gente sufría la mayor crisis 
financiera que se recordaba. Diez años después, pese al cam-
bio en el panorama político y su trayectoria cambiante más que 
evidente, poco se ha cambiado en los resultados que se busca-
ban. Ahora, el desapego de la ciudadanía con la política es prác-
ticamente el mismo (a lo que ha “ayudado” mucho la pandemia), 
sigue vigente el “no nos representan” y, además, la democracia 
española no solo no ha evolucionado si no que resulta que tiene 
que sortear las amenazas que emanan del crecimiento de la ul-
traderecha. En definitiva, los que por aquel entonces teníamos 
una década menos de edad y recordamos con cariño aquellos 
años no tenemos muchos argumentos para rebatir a los milenials 
que nos pueden decir que “... pues vaya tela a donde nos habéis 
traído “. Y nos lo pueden decir con razón… pero afortunadamente 
no en todo.

Hay muchas cuestiones que hoy nos parecen normales que en-
tonces no lo eran, como por ejemplo que la banca haya tenido 
de devolver una millonada derivada de las reclamaciones sobre 
claúsulas suelo y gastos hipotecarios de las hipotecas; como que 
se cuide mucho más el derecho a la vivienda, que seamos mucho 
más intolerantes ante la corrupción, que contemplemos varias 
opciones para votar y no solo dos… Yo creo que todo eso viene 

de allí. Pero, sin ninguna duda, muchas otras demandas de aquel 
entonces, la mayoría, siguen hoy vigentes.

Este año, en lo que a política se refiere, he recordado al 15M cuan-
do he visto dos sucesos llamativos por su novedad y su trascen-
dencia. El primero de ellos es el constante ascenso de Los Verdes 
en Alemania, y lo recuerdo de tal forma que me gustaría inter-
venir de nuevo en aquellas asambleas de mayo de 2011 y años 
sucesivos. Entonces podíamos debatir sobre matices de algunos 
asuntos, sobre una misma base ideológica, pero nunca, nunca 
se discutía con respecto a asuntos relacionados con lo que hoy 
llamamos “ecología política”. Nunca. La defensa del medio am-
biente, la conservación de la naturaleza, la lucha contra la conta-
minación… era asumida por todo el mundo por acuerdo tácito. Y 
si lo menciono es porque, al seguir la trayectoria de Los Verdes 
en Alemania, es ahora cuando me doy cuenta de que pecamos 
entonces de no convertir en política todo aquel consenso. Viendo 
como lo han hecho Los Verdes en Alemania no me parece hoy tan 
descabellado.

Si bien es cierto que ahora la conciencia de cuidado del plane-
ta está mucho más extendida gracias a la ingente información 
acerca del cambio climático, en Alemania este ascenso de Los 
Verdes está ligado a lo que se podría llamar sin tapujos una polí-
tica -esta vez sí- nueva. Una política que construye su discurso 
asentada en la realidad de lo cotidiano, que mira mucho al futuro 
y muy poco al pasado y que plantea la transición ecológica de la 
economía como una necesidad ligada a los problemas normales 
y reales, y como una solución que aportaría la justicia social que 
hoy se echa en falta para que volvamos a vernos como comuni-
dad, como sociedad, y no como la selva que nos ha propuesto 
con fuerza el tramposo neoliberalismo.

Es decir, mirando a Alemania me doy cuenta hoy de que parar 
los desahucios y reformar las leyes hipotecarias para defender el 
derecho a la vivienda eran políticas verdes; que las luchas contra 
la corrupción, contra la precariedad laboral, contra los recortes 
de pensiones o contra la ley mordaza (repasen las acciones de 

6.	El 15M era verde
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Greenpeace en aquella época) eran luchas verdes; que reivindi-
car una educación pública más fuerte que provoque igualdad de 
oportunidades o una sanidad pública y la lucha contra su priva-
tización era verde; que querer una reforma del tejido productivo, 
evitar el éxodo de nuestros jóvenes… era verde. El famoso lema 
“no nos representan” era verde, o el “no somos de izquierdas ni 
de derechas”... claro, éramos verdes. Entonces no lo sabíamos, lo 
teníamos tan claro que no nos dábamos cuenta.

Cuando veo todo esto desde Andalucía todavía me gustaría más 
tener una máquina del tiempo para volver al 15M del 2011. En 
Andalucía no ha faltado nunca ni la conciencia de conservación 
medioambiental ni el conocimiento de lo que el sol significa para 
nosotros. No en vano, el Parque Nacional de Doñana se declaró 
ni más ni menos que en 1969, en plena expansión de una brutal 
urbanización de nuestras costas. Mientras nos ha parecido tan 
normal que Doñana esté y que esté así, en 1994 fue declarado 
Patrimonio de la Humanidad al ser el espacio natural totalmen-
te salvaje más grande de Europa. Lo mismo ocurre con la con-
ciencia sobre la capacidad del sol para producir energía que no 
dependa del petróleo; la Plataforma Solar de Almería data de 
1977, y es hoy el mayor centro de investigación y desarrollo de 
Europa dedicado a las energías solares de concentración, y sus 
investigadores son recurrentemente premiados o reclamados 
para trabajar incluso en USA. El sol es andaluz y Andalucía es su 
casa ¿alguien lo duda?. Tampoco hay dudas, con lo que duele 
la factura de la luz en Andalucía, de que no le sacamos el par-
tido que se podría y da mucha envidia ver cómo se aprovecha, 
por ejemplo, en la ciudad de Friburgo, en Alemania, gobernada 
por los Los Verdes desde 2002, cuando en las capitales andalu-
zas se disfruta del doble de horas de sol que allí. En definitiva, 
en Andalucía tenemos asumida la conciencia verde desde hace 
mucho tiempo, tenemos todos los mimbres para ser una poten-
cia verde; solo hace falta convertir todo eso en política para que 
se den los resultados lógicos.

El segundo hito político de los que me han recordado al 15M este 
año ha sido la campaña y resultado de Más Madrid en las recien-

tes elecciones autonómicas madrileñas. Han sabido transmitir 
que en política hay que ocuparse “de lo que de verdad importa”, 
y, con ello, con la política verde de preocupación por lo cotidiano, 
han conseguido la inesperada posición de ser quienes ejerzan de 
referencia de la oposición, con una enorme proyección de futuro, 
además. Su oferta ha sido no solo parecida a la que se desprende 
del discurso de los verdes alemanes, es, además, la oferta políti-
ca que más se parece a la que el 15M reclamaba hace una déca-
da. Sin duda, se ha podido reconocer a una candidata “nueva”, en 
un grupo político “distinto”, apelando con frescura al futuro… Será 
casualidad que haya sido en Madrid y que parezca destinado a 
extenderse por todas partes… como ocurrió hace 10 años con el 
15M. Ojalá se consolide esta impresión.

Mientras observamos esta evolución, en este aniversario del 15M 
yo me apunto y me traigo a Andalucía una frase que la semana 
pasada pronunció en el Bundestag alemán Annalena Baerbock, la 
lideresa de Los Verdes y que, según las encuestas, puede con-
vertirse en canciller en otoño: “Defender el medio ambiente es 
defender la libertad”. De repente, esas pocas palabras adquieren 
un enorme significado. Y ese significado me parece enormemen-
te quincemayista.

Feliz 15M.

Roberto del Tío
(Fue activista del 15M hasta las últimas reuniones del movimiento en 

Las Setas de Sevilla y en Dos Hermanas. Doctor en Biología. Profe-
sor de enseñanza secundaria. Miembro de Más País Andalucía)
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